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15 DE MARZO 


Fecha de grata recordación para los guatemaltecos es el 15 
de marzo, por el ser el día señalado en nuestra Ley Constitutiva 
para la toma de posesión del ciudadano que, por voluntad del 
pueblo, deba ejercer las altas funciones de Presidente de la Re- 
pública. Es por lo mismo muy natural el regocijo de que se en- 
cuentran poseídos los habitantes del país, hoy, que el LICENCIADO 
DON MANUEL ESTRADA CABRERA, pcr disposición unánime de sus 
conciudadanos, que han hecho justicia á sus relevantes méritos, 


-eligiéndolo para que continúe al frente de la Nación, inicia un 


nuevo período presidencial que, como los anteriores, tiene que 
ser fecundo en beneficios para Guatemala, pues las grandes obras 
de progreso realizadas durante su Administración están en la 
conciencia pública, y bastaría con una de ellas, la del Ferrocarril 
al Atlántico, para que se hubiera hecho acreedor al respeto y 
estimación que por él guardan sus connacionales, y á que su 
nombre quedara, desde entonces, rodeado con la aureola de la 
inmortalidad. 

La Facultad de Derecho se siente orgullosa de que el 
LICENCIADO DON MANUEL ESTRADA CABRERA,que es uno de sus más 
esclarecidos miembros, continúe desempeñando la primera Ma- 
gistratura de la Nación, y abriga la esperanza de que así como en 


el período que acaba de terminar se realizaron mejoras de trascen- 


dencia en la parte que á la Legislación concierne con la emisión de 
los Códigos Telegráfico y Telefónico, Postal y de Minería que han 
venido á expeditar la administración de justicia y los estudios de 
la ciencia jurídica, también en el que ahora se inaugura se lleva- 
rán á cabo las reformas que se han hecho necesarias en algunos 
de nuestros Cuerpos de Leyes, reformas que ya ha iniciado tan 
distinguido jurisconsulto, nombrando para ese efecto la Comisión 
correspondiente. 

La República está de plácemes por el trascendental aconte- 
cimiento que acaba de realizarse. Nosotros felicitamos por él 
sinceramente á la República desde las columnas del periódico 


e 
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que sirve de órgano á la Facultad, y al mismo tiempo séanos 
permitido dirigir nuestros más entusiastas y respetuosos para- 
bienes al Benemérito señor Licenciado EsTRADA CABRERA por las 
repetidas muestras de confianza que ha merecido de los ciudada- 
nos todos, así como los fervorosos votos que hacemos por que en 
el período que hoy se inicia, goce de todas las felicidades que 


merece y recobre por completo la salud que tan necesaria es 4. 


la Patria. 


MANIFESTACION 


QUE La FACULTAD DE DERECHO Y NOTARIADO DIRIGE AL SEÑOR 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FELICITÁNDOLO POR SU NUEVA 
EXALTACIÓN AL PODER. 


Señor Presidente: 


La Facultad de Derecho y Notariado de la República á la 


cual pertenecéis como uno de sus miembros más esclarecidos, ve 
con la más viva satisfacción y con el más justo regocijo la inicia- 
ción del nuevo período de vuestro gobierno, para el cual habéis 
sido designado por el voto unánime de los guatemaltecos, que ven 
en Vos el más esforzado defensor de sus libertades y el más en- 
tusiasta propagador de su progreso. 

Con tan plausible motivo la Facultad, asociándose á las ma- 
nifestaciones de patriótico entusiasmo con yue se festeja vuestro 
nuevo advenimiento al Poder, tiene el honor de presentaros su 
felicitación más respetuosa por este grandioso acontecimiento 
que será, no hay que dudarlo, de positivos beneficios para la 


Patria, así como los testimonios de su firme adhesión á vuestra 


persona y los votos que hace con toda efusión y sinceridad pon 
vuestra ventura personal. ' 


/ -— Guatemala, 15 de marzo de 1911. 


Manuel Cabral —Miguel Flores.—J. Ed. Girón.— M. Valle. 
V., M. Estévez.— José Flamenco.—H. Abraham Cabrera.—Quirino 
Flores y Flores.—J. M. Reina Andrade,—Francisco Anguiano— 
José Pinto—Salvador Falla—Rosendo Robles.—José González P 
José Luis Quiñones.—Ric. Ortiz Sánchez.--José Serrano Muñoz 
Manuel V. Marrcquín.—F. Ernesto Sandoval—Nicolás Catalán 
Prem—Bernardo Alvarado T.—José Palomo Castell —Leopoldo 
Rosales.—Ant? Dardón.—Raf. U. Estrada.—M. A. Urrutia.—E. 
Menéndez.—Fed. Vielman.-—Luis Vielman.—José Ant* Vásquez. 
Rodolfo Gálvez Molina.— José A. Beteta —Abel Girón.— Amadeo 
Barrios Guzimán.—B. Echeverría S,—Raf. Martívez Rodas—José 
M” Cúmes. —Luis Dardón—Héctor Aparicio I. (Hay más firmas) 


lg 


Drac. Cenerales de Filosolia del Derecho 


siqosq esolzdan: “CAPITULO vI 
000 0) ORIGEN, NATURALEZA Y CLASIFICACIÓN DE LAS 
IESO fo? a ¿ 4 

SOCIEDADES MODERNAS 


CEN 


¡El niño aprende tanto el lenguaje artículado, como la in- 
mensa mayoría -de'sus conocimientos, por la dirección que á sus 
incipientes facultades imprimen los que lo rodean. Los dos 
grandes factores del desenvolvimiento humano son la ¿mitación 
y la 2nuención; pero la fuerza innovadora, el genio que da vida á 
la segunda tiene menos importancia en la educación de las 
facultades. de los hombres que la repetición de los actos 'realiza- 
dos 4 presencia del infante, del niño, del adolescente y ¿un del 
hombre ya formado: pues la maturaleza nos induce 4 reproducir 
los sentimientos y los:/actos de nuestros semejantes; y estableci- 
das ¡las ¡relaciones de: compañerismo y: de' subordinación 'que tanto 
influyen. sobre la conducta, eliejemplo y el precepto, la: simpatía 
y la sumisión, el éxito aleanzado y los prestigios personales reco- 
noeidos deciden 6: impulsan al hombre por el camino de la imi- 


tación, en: el que hay: un guía que' precede y menos esfuer- 


ZO. paga: proseguir.en el:rumbo ya trazado. 

: ¿Hubo.ur a época en la: cual se preconizó, como un medio efi- 
cacísimo! de reforma penal, el más absoluto aislamiento evitando 
el. contagio.moral del sistema» de comunicación entre los deteni- 
dos ó presos; siendode gran resonancia la fundación del cuartel 
celular en terrenos de la vieja prisión: de Walnut street' (Filadel- 
fia): en él los condenados .estaban sometidos á un aislamiento 
riguroso y continuo (the most rigid and unremitted solitude) que 
debía conducirlos-al arrepentimiento y atraérlós al bien; pero á 
pesar. del fervor religióso:de:los- euákeros, esé sistema llamado 
pensilvánico ha.sido preciso atenuarlo, pues hasta sus más ilns- 
trados defensores no pueden menos de reconocer, que la prisión 
solitaria no carece de inconvenientes y peligros para la salud del 
preso: ¿La nostalgia, las anginas, la consunción y 'aun la enaje- 


s 
o 

, 
A A A A 


mL . » , e 7 y AS O ES 
AA . : - ¿AM E pS 
> rd, E Ñ y Ma, AR 0% p 

26 La EsCUELa DE DERECHO 


nación mental (dice don Manuel Colmeiro) son las enfermedades 
propias de ese régimen severo. La estadística persuade que la 
mortalidad empieza á crecer hacia el cuarto año de la condena”. 
Estas observaciones, y aun algunas otras de carácter psicológico, 
debieron mover á los fundadores de la Kastern Penitentiary de 
Cherry Hill, que atenuaron el aislamiento no arrancando á los 
penados por completo á la vida social, que es la atmósfera propia 
para la vida humana: pues como advierte Prins “siendo el dete- 
nido un sér social, su perfeccionamiento debe ser social y consis- 
tir en su acomodación cada vez mayor á la sociedad en que vive. 
Su vida moral no puede desorrollarse más que en las condiciones 
notmales de la vida moral” y son minúsculas é insignificantes las 
proporciones que alcanzan los graudes problemas morales y so- 
ciales en los angostos horizontes de una estrecha celda, donde 
quizá todo el mérito se reduce al cumplimiento monótono é in- 
variable de unos reglamentos carcelarios que convierten al preso- 
en poco más que un autómata. 

Aunque hoy no se observa en las prisiones inglesas el siste- t 
ma pensilvánico, en el llamado inglés y progresivo, que reconoce E 
un primer período de aislamiento según el sistema de la gran 
“4rcel celular de Pentonville, del que pasan los penados 4 Cha- 
tham, Portland, Pakhurst y Woking á realizar trabajos públicos 
en común; y los presos que han sufrido esa prisión celular pue- 
den distinguirse de los demás presos “por su aspecto miserable y 
la languidez de su mirada. En los más de los casos tienen afee- 
tado el cerebro, y son incapaces de dar respuesta satisfactoria á 
las preguntas más sencillas” según advierte Baillie Cochrane; y 
con suficiente motivo: pues la prolongada privación del trato hu- 
mano produce no pocas veces locura ó cierta imbecilidad, y en 
los que quedan sanos deprime sus energías y mata las simpatías 
que brotan espontánea y naturalmente del trato social, que como 
nota discretamente Spencer sirven de peña á las impulsionés 
antisociales. 

El hombre necesita de la sociedad en todos los estados y 
cireunstancias de la vida: niño, no puede valerse por sí mismo y 
precisa de la protección y defensa paternal para no perecer; sú 
educación y el desarrollo de sus facultades en las épocas sucesi- 
vas dependen casi por completo del trato y sociedad con los de- 
más hombres; la liviandad brutal que disipa las fuerzas conviér- 
tese, en el hombre honrado, en el afecto conyugal que inspira la 
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unión espiritual y temporal más permanente y completa, elemen- 
to formativo de más amplias esferas sociales, principio y como 
preparación para la vida pública; y cuanto más los individuos 
tratan de hallar su propia felicidad, más empeñados se hallan en 
nuevas fovmas de e>nvivencia y eo>peración social: pus con 
razón se ha dicho unus homo nullus homo, ya que aisladamente 
valdría mucho menos el individuo humano que los animales irra- 
cionales, los que por lo común se hallan dotados de facultades 
individuales que los habilitan para mantenerse y defenderse, cosa 
que Dios ha querido cumpliésemos las personas en el seno de la 
sociedad, ejercitando las virtudes familiares y la benevolencia so- 
cial que, en las sociedades constituídas para sostener el estado 
de derecho y la coexistencia y la coordinación de los: varios gru- 
pos sociales que conviven+«dentro de un mismo territorio, reciben 
el nombre de virtudes cívicas. 

Analizando los elementos constitutivos de toda sociedad hallaremos 
pluralidad de individuos, que se proponen un fin común, se hallan 
unidos por cierto vínculo y en la medida que demanda la justicia, 
todos cooperan á la realización de los fines ó del fin que la sociedad 
ha de alcanzar. 

Descartado, por su natural sencillez, el requisito y presu- 
puesto necesario de la pluralidad de individuos en todo grupo 
social, vamos á fijar nuestra observación en los otros tres, que si 
bien son obvios, en principio, tienen alguna mayor complicación 
en la realidad. 

El fin social es el término á que se dirigen los actos del 
grupo y de los socios qua lo constituyen; y sin embargo, ni el 
grupo tiene una voluntad especial y superior á la de los indivi- 
duos ni éstos tienen individualmente, como fin propio, el de la 
sociedad de que forman parte. Lo que sí hay es una voluntad 


común y una voluntad personal constituídas en directivas de la 


actividud social en cada caso; y, por su parte, los socios tienen 
un interés propio, óá lo menos solidario, en que se logren los 
fines sociales. En un municipio, no podemos decir que Zarago- 
za, Madrid, Barcelona tienen una voluntad especial ó superior á 


-la de los vecinos del respectivo término municipal, ni tampo- 


Z 


eo el fin de un barcelonés ó madrileño es el de las respectivas 
ciudades; pero en todu tiempo se ha manifestado en cierta forma 
la voluntad de los que forman la sociedad municipal, ó se ha de- 
signado un organismo de gobierno concejil, que reflejando más ó 
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menos fielmente la voluntad de los vecinos y procurando con más 
Óó menos. acierto los intereses comunales han tenido el ca 


rácter de resoluciones: colectivas y ejercitado la actividad 
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social. AN 

El vínculo socíal es de carácter jurídico, y el derecho, se- 
gún las circunstancias de cada caso, fija las relaciones jurídicas 
entre los socios, la permanencia de los mismos en la sociedad, 
las funciones que han de realizar por obligación ó por facultad, y 
en suma, determina la cohesión y la armonía, erea y sostiene la 
sociedad. ho : + Ep 

La cooperación al bien común á que la sociedad aspira se pue-. 
de realizar con bienes ó con actos: de aquí los recursos y. los 
servicios con que los socios han de contribuir al conseguimiento 
del fin colectivo. Es cierto que hay sovios tan desprovistos de 
bienes y tan incapaces de ejecutar acciones útiles á la comunidad 
que parecen desmentir el principio de la concorde cooperación 
al logro de los bienes de la sociedad; pero sobre constituir excep- 
ciones de la regla debe admitirse que se hallan sometidos á las 
mismas prestaciones que los demás socios, tan pronto como se 
hallen con las facultades y medios que les habiliten para concu- 
rrir á su obtención. 

Nadie más desvalido que el niño, el pobre, el enfermo y el 
anciano; pero la situación del primero es transitoria y bien pron- 
to, con el incesante progreso marcado por su desenvolvimiento 
físico y mental. podrá recompensar á sus padres, con recíproco 
cariño y actos de sumisión y piedad filial, los desvelos y sacrifi- | 
cios de los autores de sus días; y nada se opone á yue los bienes 
del infante sirvan para soportar los gastos comunes de la familia 
y los tributos impuestos para levantar las cargas públicas. El 
indigente puede realizar actos con que supla lo. que por inopia no 
puede dar; el enfermo no siempre y en todo está incapacitado y 
quizá su inutilidad sea puramente transitoria y no su estado ha- 
bitual; y, tanto él como el anciano, con sus bienes y con su mer-, 
mada actividad pueden colaborar á la gran obra de la solidaridad 
humana con el espíritu de benevolencia y la aportación de los 
bienes de que disponen, dentro de la medida que la justicia y aun 
la caridad reclaman. 

Dicho está que las agrupaciones de animales no pueden 
tener los mismos caracteres que las sociedades humanas: en ellas 
rl instinto de conservación predomina, hasta el punto de que 
como dice Ammon, “el grado inferior de la vida social entre lo 
vertebrados lo constituye la reunión de muchos individuos, que 
aun sin defensa activa no pueden ser destruídos en su totalidad 
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nados enemigos”: un banco de arenques de 
la de longitud es perseguido en su camino por los grandes 
: aves de rapiña y por el hombre, pero aun siendo innu- 
es millares de individuos sacrificados por sus ávidos caza- 
davía es mucho mayor el número de los que escapan 
te que la marcha por bancos vroteje, en cierto modo, á 
¡individuos que reunió el mieúo ante el enemigo común y 
ó el instinto de conservación. 
_El segundo grado de la vida social, que el profesor alemán 
ingue en los animales, en el cual la influencia protectora de 
aglomeración ya no reposa simplemente sobre la masa de 
individuos que guardan actitud pasiva, sino en la defensa activa 
que realizan éstos, entre los cuales hay diferenciación de activi- 
dades, aun dista mucho de la consociación humana; y no pueden 
- compararse á ella los rebaños vacunos de Damara que proveen á 
su defensa y en los cuales las facultades de cada animal aislado 
- se ven multiplicadas por la vida social que asegura el máximun 
- de:seguridad con el mínimum de vigilancia. Los pequeños ser- 
vicios de que habla Darwin prestados por unos animales sociales 
S otros de.su grupo, como el restregarse los caballos unos con 
otros, de lamerse entre sí las vacas las heridas que unas advier- 
ten: en otras, de extirparse unos monos á otros los parásitos y 
aun arrancarse las espinas que se les clavan en la piel; todos 
estos actos son mucho más incesantes, numerosos y usuales 
entre los hombres y responden á motivos de compasión y de 
conciencia, lo que no podemos determinar en los irracio- 
nales. 
La actividad coordinada de algunas agrupaciones de anima- 
_ les, entre los que descuellan las abejas y las hormigas, no dan 
base á las interpretaciones de algunos que pretenden ver hasta 
- organizada la forma de gobierno y las principales ramas de la 
administración pública, sin reparar en la identidad y el estacio- 
namiento que se advierte en la vida común de los animales gre- 
garios, que revelan bien claramente la necesidad de sus actos y el 
cumplimiento fatal de las leyes de su naturaleza. 
La superioridad mental del hombre se revela con todo es- 
-——plendor en la vida social, no sólo por la elevación de los fines que 
persigue y la multiplicidad progresiva de los mismos, sino por 
la división del trabajo, la distribución de las funciones sociales y 
la maravillosa y creciente cultura, poderío y extensión que ad- 
- quieren las sociedades humanas cada vez más unidas por los in- 
- tereses y el comercio, afirmando de día en día la unidad de natu- 
- raleza y solidaridad de fines entre las distintas razas humanas 
que pueblan la tierra. 
a Todas las sociedades que forman los animales son de reduci- 
da extensión; pudiéramos restringirlas al grupo que responde á 
la necesidad de la conservación y A el hombre abarca el 
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mundo, lo recorre en toda su extensión, encuentra hermanos en 
todas partes, se siente cosmopolita y concibe la humanidad - 
como única fórmula que satisface sus aspiraciones sociales en el 
orden puramente natural: aun sin tomar en cuenta la sociedad 
religiosa, en que se unen con Dios y vuela su alma mucho - 
más allá de los horizontes que le brinda su finita exis- 
tencia. E OA 
Para llegar la sociedad al estado en que hoy la contempla- 
mos en los pueblos cultos, ha recorrido etapas, cuya duración no 
es posible puntualizar, y en las que algunos grupos sociales han  - 
quedado en situación más ó menos avanzada ó estacionaria; pero 
la comunicación fácil y constante entre cuantos pueblos habitan 
el globo tiende á nivelar la cultura de todos: pues no en vano la 
colonización de las regiones apartadas del movimiento intelec- 
tual é industrial europeo y americano va introduciendo los ade- 
lantos y los conocimientos científicos y las artes de la paz en esos 
países que antes vivían en el mayor atraso. y 7 AN 
- Clasifica Herbert Spencer las sociedades, según su grado de 
composición, en simples y compuestas y presenta dos tipos de 
sociedades: “principalmente mintares y principalmente industriales, 
dejando entrever el tipo social futuro, el cual teniendo un siste- 
ma de sostén más completamente desarrollado que ninguno de 
los que existen, no se servirá de los productos de la industria ni 
para sostener la organización militante ni para crecer materialmen- 
te, sino que los consagrará á más elevadas actividades”. El cele- 
brado sociólogo siquiera demuestre cierta observación de la rea- 
lidad, no concreta bastante la naturaleza específica de las diver- 
sas formas sociales. : 

Teodoro Meyer, además de la clasificación en simple y com- 
puesta, según que se forma de individuos ó que también inter- 
vienen una ó más sociedades en su constitución, las divide: - 
por su extensión en uniwersal y particulares, aquélla que abarca 
á todos los hombres que viven sobre la tierra, siendo el ideal de - 
la unión social, éstas dicen relación á otras menos numerosas; 
por su fundamento y origen puede ser la sociedad legal Ó volunta- 
ria; por su independencia, completa, en que por bastarse á sí 
misma sin ajena intervención no está sometida á ninguna otra 
potestad que á la propia; ó incompleta, por precisar auxilio, tutela - 
ó intervención de otra potestad superior á la que surge de su se- 
no para encaminarla al bien común. 

Ateundido al grado de desenvolvimiento dividimos las socie- 
dades en progresivas y decadentes: las primeras han obtenido la 
cultura y aun la civilización; las segundas, ó se hallan en estado 
silvaje, Ó son estacionarias, ó han degenerado, pudiendo calificar- 
las de corrompidas. E 
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Por otra parte, el rasgo del jus Cin que la palabra equi” 
Al dad presentaba al entendimiento de un romano, era el primero 
y el más señalado carácter de lo que se suponía ser el estado- 
4 de naturaleza. Naturalmente implicaba orden simétrico, primero 
hs en el mundo físico, más tarde en el mundo moral; y en la pri- 
mera noción de orden entraban, sin duda, líneas derechas, su- 
_perficies planas y distancias limitadas. La misma especie de 
cuadro ó de figura se presentaba naturalmente al entendimiento 


cuando examinaba la administración del derecho común á 
todas las naciones; y todo lo que sabemos de las ideas anti- 
- guas nos induce á creer que esta semejanza ¡ideal contribuyó 
z mucho á cda formación de una creencia en la identidad de ambas 
- concepciones. | 

Pero mientras que el jus gentium tenía poco crédito en 
E Roma, la teoría del derecho de la naturaleza vino rodeada de 
E todo el prestigio de la autoridad filosófica, asociando su idea 


Lo, 


con la de una condición más antigua y mejor del género hu- 
mano. Fácil es comprender que la diferencia del punto de vis- 
ta había de afectar á da pureza de un término que expresaba 


de una teoría nueva. Yo estoy persuadido de que, cuauco> la 
palabra equidad fué comprendida como perteneciente á 
teoría griega, todas las asociaciones de ideas unidas 4" la cc 
_cepción del ¿sotes comenzaron á unirse con ella. El lenguaje de 
Cicerón hace pensar con más probabilidades que sucedió así, 
Y. “este fué el primer cambio del concepto de equidad, que han 


sostenido más ó menos casi todas las teorías morales explica- 
das. desde entonces, N 


á la vez la acción de los antiguos principios y los resultados 


AA 
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Es necesario decir A del procetimiento por el o 


En la crisis de A historia romana señalada por la expulsión - 
los ad sobrevino un cambio parecido á los ee a 


que tenían poco de común con los sucesos políticos que. hoy us 
manos revoluciones. Para expresarlo con propiedad, se puedo E 
decir que la realeza se convirtió en comisión. Los poderes, co- 
locados con anterioridad en manos de una sola persona, quedaron 
entonces divididos entre varios funcionarios electivos, aunque 
conservándose el no: bre de la real-za y atribuyéndole á un 
personaje, conocido después con el nombre de rex sacrorum GE 
rex sacrificulus. En cambio, las funciones judiciales superiores 
fueron atribuídas al pretor, el primer funcionario de la república 5 
en dicha época, y á esas funciones él unió la supremacía indefi- 
nida sobre el derecho y la legislación, que había pertenecido á los 
antiguos soberanos y que correponde claramente á la autoridad — 
patriarcal de la edad heróica, de que ellos habían estado. investi- $ 
dos en otro tiempo. se 
La situación de Roma daba una gran importancia á la Aa ñ 
indefinida de las funciones del pretor; porque con el estableci- 
miento de la República comenzó la serie de dificultades que 
agitaron al Estado, empeñado en relaciones con multitud de 
personas que, no siendo romanos legalmente, se hallaban sin 
embargo colocados de un modo permanente bajo la jurisdicción - 
romana. Las cuestiones'de estas personas, entre ellas ó entre. 
ellas y los ciudadanos de Roma, hubieran quedado fuera del do- 
minio del derecho romano si el pretor no hubiera tomado: el 
partido de decidirlas; y aquel funcionario debió de encontrar — 
pronto los casos más difíciles que un comercio extenso hacía 
nacer entre romanos y extranjeros. El gran crecimiento de es- 
tas cuestiones, sometidas á la justicia romana hacia el comienzo - 
de la primera guerra púnica, se señala por el nombramientode un 
pretor especial, conocido con el nombre de pretor peregrinus, en- + 
cargado de ocuparse exclusivamente en eso. po 
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Sia embargo, una de las precauciones que los romanos 


E 7 tn tomado contra la vuelta á la opresión, consistía en obligar 


á todo magistrado cuyas atribuciones admitían extensión á pu- 


-——blicar, al entrar en funciones, un edirto-proclama en que decla- 


rase de qué manera pensaba conducir su administración. El 


_pretor estaba, pues, como los demás magistrados, sometido á 
esta regla; sólo que, como era necesariamente imposible redac- 


tar todos los años un sistema particular de principios, se limita- 
ba á publicar el edicto de su predecesor con los cambios y adi- 


1d 


A 

- «ciones que las exigencias del tiempo ó sus opiniones jurídicas 
le obligaban á introducir. La proclama del pretor, así prorro- 
-_gada de año en año, tomó el nombre de edicto perpetuo, es decir, 


continuo ó no interrumpido. 

La largura enorme que llegó á tener, y quizá el disgusto 
por el desorden que se iba introduciendo, hicieron que, durante 
la magistatura de Salvio Juliano, que en tiempo de Adriano 
fué pretor, desapareciera la costumbre de las adiciones anuales. 
+ El edicto de aquél comprendió, en su virtud, el cuerpo entero de 
la jurisprudencia de equidad, que él dispuso probablemente en 
un orden nuevo y simétrico; y hé aquí por qué el edicto per- 
petuo es conocido en derecho romano con el nombre de edicto de 
Juliano. 

Acaso la primera cuestión que se presenta á un inglés está 
en saber, por lo que hace al edicto perpetuo, cómo eran limitados 
los amplios poderes del pretor: ¿Cómo una autoridad tan poco 
definida podía existir en una sociedad que disfrutaba de un de- 
recho estable? A esto puede responderse con una observación 


cuidadosa de las condiciones que nuestro derecho es aplicado en 


Inglaterra. . El pretor, no hay que olvidarlo, era un jurisconsul- 


- to, ó tenía asesores jurisconsultos, y probablemente todos los 


juristas romanos aspiraban con impaciencia á desempeñar ó di- 


rigir la gran magistratura judicial. Durante este tiempo, sus 


gustos, sus sentimientos, sus prejuicios y sus luces, eran pues, 
inevitablemente los de los hombres de su profeción, y las cuali- 
dades que acababa por llevar naturalmente á sus funciones eran 
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las adquiridas en la práctica y en el estudio de la profesión mis- 
ma. Un canciller de Inglaterra sufre precisamente igual prepa- 
ración y lleva las mismas cualidades á su puesto. Hay la dife- 
rencia de que cuando entra en funciones, se sabe solamente que 
modificará más ó menos el derecho antes de salir; poro hasta que 
haya dejado el puesto y hasta que la serie de sus decisiones haya 
sido publicada en los repertorios de jurisprudencia, no podemos 
descubrir en qué punto ha aclarado ó modificado los principios 
de sus antecesores. La infiuencia del pretor sobre la jurispru- 
dencia romana no duraba más que el período de tiempo que du- 
raban sus funciones. Como ya hemos dicho, éstas eran sólo por — 
un año, y las decisiones dadas en este tiempo, definitivas sólo 
para los litigantes, no tenían valor después. Por lo tanto, el 
momento más natural para declarar los cambios que proyectaba, 
era el de su ingreso; y, así, al tomar posesión, hacía abierta y for- 
malmente lo que el canciller inglés hace insensiblemente y á ve- 
ces sin pensar. 


Los límites á la libertad aparente del pretor son precisamen-- q A 
te los que sujetan también al juez inglés. En teoría, parece que 


ni los poderes del uno ni los del otro tienen tímites: pero, en la 
práctica, el pretor romano, como sucede al canciller de Inglate- 


rra, estaba sujeto dentro de los límites marcados por las“ideas 


y por los sentimientos que había recibido en la educación y por 
la fuerza de la opinión profesional, fuerza que sólo pueden apre- 
ciar bien los que la han experimentado por sí mismos. Puede 
añadirse que los límites en que se permitía el movimiento y de 
los que no era posible salir, estaban tan determinados en aquél 
caso como lo están en éste. En Inglaterra el juez sigue, por el 
sistema de analogías, las sentencias dictadas ya en casos particu- 
lares. En Roma, al principio, como la intervención del pretor- 
tuvo por objeto probablemente la seguridad del Estado, debió de 
hallarse á la altura de las dificultades que había que allanar, 
Más tarde, cuando el gusto por los principios había sido extendi- 
do con los ditámenes (responsa), el pretor se servía del edicto 
como de un medio de extender la aplicación de los principios 
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fundamentales que él y los jurisconsultos de su tiempo creían 
haber hallado en el derecho. Más tarde todavía, el pretor obraba 
completamente bajo la influencia de las teorías filosóficas griegas, 
que le obligaban á ir hacia adelanto y le enseñaban al mismo 
tiempo el camino que debía seguir. 

Se ha discutido mucho sobre la naturaleza de las medidas 
atribuídas á Salvio Juliano. Cualesquiera que fuesen, sus efec- 
tos sobre el edicto están bastante claros, reducidos á no exten- 
derse más por ediciones anuales. A partir de esta época, la ju- 
risprudencia de equidad se desarrolló por los trabajos de la serie 
de grandes jurisconsultos que escribieron entre el reinado de 
Adriano y el de Alejandro Severo. Un framento del asombroso 
sistema por ellos construído, el Digesto de Justiniano, subsiste 
todavía, y nos prueba que sus obras tenían la forma de tratados 


sobre todas las partes del derecho, y principalmente comentarios 
al edicto. 


En realidad, cualquiera que sea el objeto inmediato en que 
se ocupara uno de aquellos jurisconsultos. se puede decir que 
siempre exponían los principios de la equidad. Los principios 


del edicto han penetrado en todas las partes del derecho romano 


antes de la época en que el edicto se hizo definitivo. Es necesa- 
vio recordar que, en Roma, hasta cuando la equidad era muy 
distinta del derecho civil, siempre la administraron los mismos 
tribunales. El pretor era el principal juez de equidad y de de- 


. recho común: en cuanto el edicto desarrollaba una regla de equi- 


dad, el pretor comenzaba á aplicarla en sustitución ó al lado de 
la antigua regla del derecho civil, que quedaba así abrogada 
directa ó indirectamente sin disposición alguna expresa legis- 
lativa. 

Sin embargo, la equidad y el derecho común estuvieron bien 
lejos de confundirse hasta la época en que fueron reunidos por 
las reformas de Justiniano. La separación práctica de los dos 
elementos de la jurisprudencia entrañaba alguna confusión y 
algunos inconvenientes; y ciertas doctrinas del derecho civil re- 
sistieron de tal manera, que ni los autores ni los expositores del 


elo las tocaron. Jin pesar de vda no PE rincón del campo 
de la jurisprudencia que no sufriese influencia, | mayor 6 menor 
de la equidad. . De: ella sacó el jurista todos sus materiales de 
generalización, todos sus: métodos de- interpretación, todos 3 Sus 
medios de aclorar-los primeros principios y toda lá; gran mass , le 
reglas limitativas de qne el legislador “rara vez” se “ocupa, “pero 
que ejercen tan considerable mn cn la: aplicación de > los actos 
legislativos. a aroiuorojead  onsilel. orzÍst E 2RDIMO RIAS 
El período de los: ¡jatisodnealiá “acabó cón téjaltas Severo. 
Desde Adriano hasta él,'el derecho: se perfeccionó, como. hoy 
sucede en varios países de Europa, por comentarios autorizados Ne 
por actos legislativos. Pero bajo el: reinado' de' Alejandro Seve- 
ro la facultad de crecimiento de la equidad romana parece que se 
agotó, y la sucesión de los jurisconsultos acabó alí El testo de 
la historia del derecho:romano es sólo la historia de pe cónstitu- 
ciones imperiales y «de: las: tentativas hechas ' para codificar el 
cuerpo de la jurisprudencia: el Corpus juris de Justiniano es la 
última y la más célebre de estas tentativas. es 
Sería fatigoso entrar “en una' comparación: detallada de da 
equidad en Iuglaterra' y en Roma, pero “conviene mencinar dos 
rasgos que presenta en uno y otro país. Primeramente, en Roma 
como:en Inglaterra, la jurisprudencia de equidad tiende, 5 “llega 
siempre, á un estado parecido al del antiguo derecho. consuetudi- 
nario cuando la equidad comenzó” 4' “modificarle. “Cuando. lleg a 
una época en que los principios morales adoptados han dado de 
sítodas sus consecuencias legítimas; el sistema fundado sobre * 
ellos se hace tan rígido, tan poco susceptible de' desarrollo y tan 
expuesto á quedar por detrás de los progresos de las” costumbres, 
como el Código más severo de reglas legales. ' Esta época llegó 
en Roma bajo el reinado de Alejandro Severo; después del cual 
aunque el mundo romano sufrió tuna revolución moral, Ja, equí. 
dad dejó de desarrollarse. : 
La entrada de lord Eldon en el puesto de canciller, “narca 
110 


en la historia del derecho inglés una época parecida. Este. can- 
ciller fué el primero entre los j a de caía dad que, en lagar de 
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extender la jurisprudencia de su tribunal por una legislación in- 
A — directa, se dedicó toda su vida á aclararla y á poner en armonía 
gus diversas partes. Si la filosofía de la historia del derecho fue- 
- se mejor comprendida en Inglaterra, los servicios de lord Eldon 
eS serían menos exajerados por unos y mejor apreciados por otros 
que lo que son entre los legistas de nuestro tiempo; y así se evi- 
——tarían ciertos errores que afectan consecuencias prácticas. Los 
E legistas ingleses ven fácilmente que-su jurisprudencia da equidad 
está fundada en reglas morales; pero olvidan que estas reglas son 
las de la moral de otros siglos anteriores, que han recibido casi 
todas las aplicaciones de que son capaces, y que aunque no difie- 
ran mucho de las creencias morales de estos tiempos, no están al 
nivel de las mismas. pS 
Las teorías imperfectas que reinan en este asunto, dan lugar 
4 dos clases de errores. Unos autores de tratados de equidad, 
impresionados de lo completo que es el sistema en su estado ac- 
tual, admiten implícita ó explícitamente que los fundadores de 
la jurisprudencia de la Cancillería previeron, al sentar sus pri- 
meras bases, que tomaría la forma fija que hoy tienen; otros se 
¿ lamentan, lamentos muchas veces llevados á los informes del fo- 
- ro, de que las reglas morales aplicadas por el tribuntl de la 
Cancillería no están al nivel de la moral de nuestro tiempo, y 
quieren que cada canciller haga con la jurisprudencia de su tiem- 
po lo mismo que han hecho con el derecho común los padres de 
la ¡jurisprudencia de equidad. Esto sería variar el orden 
en que se efectúa el perfeccionamiento del derecho, dado que la 
equidad tiene su lugar y su tiempo; y, como queda indica- 
do, hay. otro medio que la reemplaza cuando se agota su 
energía. 
Otro carácter notable de la equidad, en Roma y en Inglate- 
rra, es el error sobre que reposan las pretensiones al predominio 
de la regla de equidad sobre la regla de derecho. Nada más des- 
agradable para los hombres, individual Ó colectivamente, que 
-—yeconocer Jos progresos de su moral. En los individuos, esta 
A repugnancia se encuentra en el exagerado respeto que se tiene á 
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la dudosa virtud de la consecuencia en las opiniones. El movi. 
miento de la opinión colectiva de toda una sociedad es demasiado 
palpable y visible para ser desconocido y negado, pero se repugna ES 
siempre mucho aceptarlo como fenómeno directo y se explica ha- A 

bitualmente por su vuelta á un estado de perfección anterior que : 
se a perdido. | a 


da, para hallar el sentido del progreso DoriT ha producida 
en otros tiempos, como hemos visto, efectos serios y permanentes 
sobre la jurisprudencia romana. Aquellos jurisconsaltos, que- 
riendo justificar la mejora introducida por el pretor, sacaron de 
Grecia la doctrina natural del hombre, de una sociedad natural 
anterior á la organización de repúblicas gobernadas por leyes 
positivas. Asimismo en Inglaterra, merced á un orden de ideas 
muy queridas de los ingleses de la época, se explicaba el carácter 
superior de la equidad por el derecho general y supremo atribuído 
al Rey, en virtud de su autoridad paternal, sobre la administra- 
ción de justicia. La misma idea, de un modo más extraño, se 
expresa en forma diferente en la vieja doctrina de que la equi-- 
- dad emana de la conciencia del Rey, atribuyendo así á una ele- 
vación nativa del sentido moral del Rey progresos queen. 
realidad se verificaron en los sentimientos morales de la sociedad 
entera. pa 
La formación de la Constitución inglesa hizo osíaaibaN 
esta teoría al cabo de cierto tiempo; pero como, en esta época, j 
la jurisdicción de la Cancillería estaba establecida sólidamente, 
no se pensó en su reemplazo expreso. Las teorias qué se hallan 
después en los anales modernos de jurisprudencia de equidad son 
muchas, pero todas igualmente insostenibles. La mayor parte 3 
de ellas están reducidas á modificaciones de la doctrina romana 
del derecho natural; que es la adoptada por todos los escritores, 
que comienzan á hablar de la jurisprudencia del tribunal de Can- 
cillería estableciendo distinciones entre la justicia natural y la. 
justicia civil. 

(Continurá.) 


